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* e { |t ii it la  c r í t ic a  d s  T e le * -
> f  i r » —Tcnein .5 \a pago para publicar ¡ 
l e n  primera oportunidad, el segundo a t ­
íbenlo con 1 ¡ u l a  señorita Tele<fora, que '  
■dos  coosu «,*; un í  dama dis-io/u t* 1 

nuestra culta sociedad, ameniza la se-, 
■ u n  la entrega de la novela Por una 

fp r lu m  una cruz. ¡
La critica de Telésfora viene en esta! 

B u : o : i  purificada de todo vina de ofen- 
W k  personal. I
W  Ls uiu  deferencia q w  m rindo al* 
■decoro público y á las manifestaciones! 
b e  toda la prensa, no sin decir ella co­
n o  de paso, que en te do lo que ¿ i lia 
¡dicho del primer artículo, nadie, ni li 
m is m a  aut >ra se ha lomado el d iliilol 
I rah a jo  de v. nlrovtrttr los puntos crili- 
JBad> S.
f  Eso es en efecto lo que se ha visto, i 
I La Sta. A tonda« conocida hice mu-! 
cito tiemp < como literata ó aficionada á 
las tetras, ha reducido su réplica por 
modestia, á pedir las con ideracíones 
debidas a! bello sexo, y procurar irida- 

|g a r  con lodo empeño, piivaiJa y públi- 
K amenle  ¿quién es ese o esa TeU'fordJ 
1 Basta un amigo de esta señorita ha 
f pretendido intimidar al * blor de la 

República, dicién Jóle;— «Si la impren* 
la posee esa garantió, que la manifieste, 
y diga; (punto y coma, ¿de quién será 
esta ortografía?! está gaianlido, en la 
oficina existe el orijinal.»

Pero como el editor está dispuesto' 
4 asumir la posición que le atril uye 11 
ley y no la que se le pretenda dar por 
quien se interese en tapar el cielo con 
un harnero, no es rnueh> el cuidado 
que se le dá; y t »do lo que desea, com» 
la redacción de la República, es que 
Tile*fura, no roce la dignidad personal 
y las acciones privadas, corno promete 
hacerlo.

Pero en cuanto á la crítica sensata, 
que denuncia el defecto pasándole la 
lima: la critica útil y co no pocas veces 
se hacenqu i .de  ningún modo le nega* 
rá sus columnas. }

La Señorita Al neida, es bastante ilus 
Irada para oponerse á que su obra so­
porte l**s honores de la critica; y para 
quien llene talento para producir una 
novela, bi»*n fácil es rebatir punto por 
punto los ¿I errores capitales que se le I 
citan nn esta segunda critica. (

Por lo demas, ¿quien uoconcibe que '  
desde que una producción literaria esta ! 
en dominio públicoessujeta ni libre ex»- ¡ 
uien? ¿con que lo están los actos del 
culi»), los dei gobierno las leyes,y no lo 
estará la primer n úfela de una «lama?

¿Comu no? Cuando es otra dama la! 
que le dtrije la palabra, con el tono nttf 
complací»11 te que puliera exijirse en¡ 
una culta suciedad?

No temiónos faltar k los preceptos 
bien entendidos de libertad de impren­
ta, publicando el articulo de Telesfora, 
puesto que en él no se infrinje el arii 
culo 4-* de 11 ley, abusando , contra 11 
sociedad, atacando Ion dogmas >le la 
Sania R'lijion, la mnrul publica <> 
buenas costumbres, invitando a la rebe­
lión o provocando a la anarquía.

Si es la crítica infundada 
Lhen fácil es deshacerla;
Y si no hni Comtf vencerla,
Mejor es no «lecir nada,
0  Ja r  las gracias v leerla.
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